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ALOCUCIÓN en la VIGILIA CIE 2024: 
 ¡ROMPAMOS EL SILENCIO!

 
 
 

 
Un año más,  llamamos a la puerta del CIE para mirar de otra forma.  Los cristianos 
miramos de otra forma: vemos que Dios se queda en las realidades y en los que 
sufren. No queremos polarizar, ni dividir. No queremos tensionar la vida social en un 
mundo con demasiadas guerras . No se trata de tensión sino de mirar 
humanamente. Solo eso.  
 

Todos tenemos miedo, es cierto. Pensamos que nos salvará el “primero nosotros” y 
“luego ellos”. Pero eso es engañoso: ese pensamiento nos encierra y nos quita la 
oportunidad de ser humanos y de ser mejores personas, pues nos priva de la 
capacidad de entrar en relación con el otro y de mirar a los ojos a cada uno que 
llega.   
 

Hoy, aquí en Aluche, como creyentes, tenemos una buena noticia que dar a nuestra 
sociedad: Dios nos visita en los migrantes y refugiados, como en tantos otros, para 
rescatarnos de nuestros encierros y ofrecernos el poder ya entrar en su Reino.  
 

No vale la respuesta del miedo o la de encerrarnos, ni la de elevar los muros. 
  

 Necesitamos mirar a los ojos y  acoger a las personas , proteger y ser humanos  
 

 Necesitamos modelos de regularización, si, pero no estos. Necesitamos regular 
sin olvidar los dramas de las personas ni a los que mueren por huir de muchos 
infiernos.  

 

Seguro que hay otros caminos que no sean estos Centros de Internamiento, cuto 
mensaje disuasorio puede ser uno que dice: “No os queremos. Si venís huyendo 
os espera esto. Mejor quedaros en vuestro país. No queremos hacer efectos 
llamada, pues no es nuestro problema el vuestro”. 

   
¿Es esto lo que queremos como sociedad civil? 
 

¿Es este mensaje el que queremos dar al mundo? 
 

¿Son estas nuestras raíces en un Madrid forjado con gentes de mil culturas? 
 

¿Es esa la raíz de una Europa de culturas que quiere ser ejemplo de humanidad? 
Una Europa forjada a golpe de flujos migratorios, de movimientos de Imperios, 



de culturas que la han hecho más humana cuando ha respondido integrando y 
acogiendo.   

 

 No son un número. No son una amenaza. Ni un peligro. No son una intrusión. 
Son personas que tienen derecho a quedarse sin tener que huir de sus casas. Son 
personas que tienen derecho a sobrevivir.  

 

 Necesitamos políticas que regularicen la migración. Vivimos en un mundo 
globalizado donde no tenemos problema para aceptar la globalización del 
mercado, de la información, de la riqueza... Y ¿por qué no aceptamos la 
globalización de la responsabilidad de vivir mirando y acogiendo a estas 
personas? Si acogemos los beneficios ¿cómo no compartimos la responsabilidad 
del sistema que sostenemos y del que nos aprovechamos? 

 

Por eso, el papa Francisco nos lanza a dar respuestas globales y acciones 
transversales en nuestra sociedad. Llama a todos a quienes les mueva la 
humanidad, a sumarse en el proyecto DE LA ONU para concretar un PACTO 
MUNDIAL SOBRE LA CUESTIÓN DE LOS REFUGIADOS Y SOBRE LA MIGRACIÓN 
SEGURA, ORDENADA Y REGULAR.   
 

Queremos cambiar la mirada. Los migrantes nos enseñan a hacerlo y despiertan 
nuestra falta de memoria. Frente a la retórica que subraya los «riesgos» y «el coste 
de la acogida, se trata de ver que «traen consigo la riqueza de su valentía, su 
capacidad, sus energías y sus aspiraciones, y por supuesto los tesoros de su propia 
cultura»1. Nos traen caminos de humanización y de construcción del reino de Dios 
que humaniza y saca lo mejor y más humano de nosotros. 
 

GRACIAS A TODOS los que sembráis esperanza. Queremos agradecer y, a la vez, 
animar a todos los cristianos que trabajan en la acogida, protección, promoción e 
integración de los inmigrantes y refugiados en la sociedad y en la Iglesia. 
 

GRACIAS: 
 

o A los que acompañáis a los internos del CIE. 
o A quienes sembráis solidaridad en la sociedad, en las redes, entre vuestros 

amigos.  
o A quienes rezáis y os unís en oración al sufrimiento que hay tras aquellos 

muros. La oración sana y llega al corazón de Dios, y consuela a los pobres.  
o A los que habéis venido. Una oración y un gesto que es siembra de 

humanidad.  
o A quienes apoyáis los Pactos Globales  
o A quienes queréis ser más humanos y hacéis que, desde Dios, nuestro mundo 

sea más humano. 

                                                           
1 Mensaje de Francisco para la LXI Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 2018. 


